
orría la década de
1930 cuando el ar-
queólogo y antro-
pólogo estadou-

nidense Matthew Stirling,
que había llevado a cabo
expediciones por todo el
mundo,desdeNuevaGuinea
hasta Ecuador, centró su ac-
tividad investigadora en
México. Enunode sus viajes
tuvonoticiadeunmisterioso
hallazgo: una cabeza colosal
localizadaenelyacimientode
TresZapotes,cercadeTuxt-
la, enelEstadodeVeracruz.
La había descubiertomu-

chosañosantes,en1862, Jo-
séMaríaMelgarSerrano,ex-
plorador, buscador de anti-
güedadesyperiodistamexi-
cano. Melgar se hallaba en
Veracruzcomprandoobjetos
antiguos cuando un campe-
sino le informódequehabía
encontrado una escultura
monumental. Asombrado
por lasdimensionesy la fac-
turadelaobra,Melgarpubli-
có su descubrimiento en
1869 y especuló con que re-
presentara a los etíopes que

habríanvividoantiguamente
enAmérica,aunquetambién
advertía: «me guardo muy
biende afirmar nada; no soy
másqueunaficionado...».

Primeraincursión
En 1939, Matthew Stirling,
deseoso de observar la enig-
máticacabeza,organizólapri-
mera expedición científica a
Tres Zapotes. Su ayudante,
ClarenceWeiant,seadelantó
paramontar el campamento
e informó puntualmente a
Stirling de su accidentado
viaje: «Querido doctor Stir-
ling, todavía no he llegado a
Tres Zapotes pero ya estoy
cerca. Ayer llovió intensa-
menteytuvimosquerecorrer

cadacentímetrodelcaminoa
través del barro». Cuando
Stirling llegó a Tres Zapotes
pudo contemplar por fin el
objeto que tanto le había ob-
sesionado: lacabezasemien-
terradaqueMelgarhabíades-
critounossetentaañosantes.
Durantelacampaña,elequipo
desenterró el monumento,
que fotografió y documentó
exhaustivamente, y también
dejó al descubierto altares y
estelas con inscripciones ca-
lendáricas, como la Estela C,
que contiene la fecha en nu-
meraciónmayamás antigua
conocidahastaentonces:3de
septiembredel año32a.C.La
temporadadelluviasmarcóel
final de la campaña, pero es-
taba claro que el yacimiento
teníaaúnmuchoquecontar.
Al año siguiente, en 1940,

Stirlingorganizóotraexpedi-
ción para inspeccionar yaci-
mientos cercanos aTresZa-
potes, como La Venta, en el
Estado de Tabasco. Stirling
tenía interés en este yaci-
miento, puesto que en 1925
los antropólogos Frans Blom

y Oliver La Farge habían in-
formado del descubrimiento
allí de otra cabeza colosal en
piedraydeunaltar,quetam-
bién habían atribuido a los
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Las cabezas colosales de
los olmecas en La Venta
En 1940, el arqueólogoMatthew Stirling sacó a la luz las
gigantescas esculturas de la culturamás antigua deMesoamérica
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1862
JoséMaríaMelgar,
anticuario, explorador
yperiodista, descubre
unacabezacolosal en
el yacimientodeTres
Zapotes (Veracruz).

1925
LosantropólogosFrans
BlomyOliver LaFarge
hallanenLaVenta
unacabezacolosal, que
describenensu libro
Tribusy templos (1926).

19421939-1940
Elarqueólogo
MatthewStirling
localizavariascabezas
colosalesdurante
sus trabajosenTres
ZapotesyLaVenta.

SecelebraenTuxtla
Gutiérrezuncongreso
internacional enelquese
planteaque losolmecas
fueron laculturamadre
deMesoamérica.
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ALTAR OLMECA CON UNA FIGURAMASCULINA QUE SOSTIENE A UN NIÑO EN SUS BRAZOS, PROCEDENTE DE LA VENTA. MUSEO DE VILLAHERMOSA.

TAPADERECIPIENTE
debronce, conmotivos
animales yflorales.
Tumba697deHallstatt,
SigloVa.C.Museode
HistoriaNatural, Viena.

Área nuclear
olmeca

TresZapotes

MÉXICO

GUATEMALA

LaVenta
SanLorenzo

LasLimas

Golfo de México

R.
HE
W
IT
T/
NG

S

AG
E
FO
TO
ST
OC

K

MATTHEWSTIRLING
trabaja en una de las
cabezas colosales que
descubrió en 1946, en
el yacimiento olmeca de
San Lorenzo (Veracruz).
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mayas.Trasunemotivoreen-
cuentro con los trabajadores
quehabíancolaboradoconél
enTres Zapotes, Stirling dio
las últimas instrucciones al
equipoquepermanecería allí
ypartióhaciaLaVenta.

Atravésdela jungla
ElarqueólogollegóaCoatza-
coalcos,unimportantecentro
decomerciodecaobaypláta-
nos,yconunlucrativofuturo
petrolífero. Stirling y los su-
yosllegaronauncampamen-

to de la compañía petrolera
que tenía la concesión de los
yacimientos de la zona.Fue-
ronacogidoscongranhospi-
talidad, les invitaron a una
reconfortantecenaylesfaci-
litaron guías y porteadores
que les dejaron en La Venta
tras hora y media de penosa
marcha a través de la selva y
las zonaspantanosas.
Cuandollegó,Stirlingque-

dóimpresionadopor lamag-
nituddelyacimiento,yense-
guidapudoverelmaravilloso

altarmencionadoporBlomy
LaFarge,peronohallóniras-
tro de la cabeza colosal. Sin
ocultarsudecepción,Stirling
empezóaestudiarlosaltares.
Elnúmero2resultóserdeuna
factura bellísima, con graba-
dos en la parte posterior que
mostrabanadosadultossos-
teniendo cadauno aunniño;
unafiguramasculinaemergía
delapartefrontal.Stirlinges-
cribió que aquel era «uno de
los mejores ejemplos de es-
cultura de la América abori-
gen... Es probable que el sig-
nificado real de la composi-
ción sea terrible y sugiera un
sacrificio infantil». Sin em-
bargo, Stirling seguía decep-
cionado: «Desenterramos
piedratraspiedra,peronadie
parece conocer la ubicación
delacabezacolosal.Empeza-
mos a pensar que de alguna
manera misteriosa el objeto
sehaperdidoporcompleto».
Elpocotiempodequedis-

poníapararealizar laexcava-
ciónobligóaStirlingadividir
su equipo en varios grupos

paraabarcarzonasdiferentes.
Por fin, alguiengritó: entre la
vegetación se adivinaba una
gransuperficieplana.Lasor-
presa fuemayúscula cuando
lo que parecía otro altar se
convirtióenunafabulosaca-
beza,cuyosrasgoseraninne-
gablementesimilaresalosde
la cabezadeTresZapotes.

Rostrossonrientes
El júbilo en el campamento
hizoqueelcansancioacumu-
ladoseesfumara.Todostra-
bajaronconahíncoparalibe-
rar la cabeza de la tierra y de
las raíces que la atenazaban.
Stirling observó que «una
perforaciónatravesabalaca-
beza colosal, empezando en
la oreja izquierda y termi-
nandoenelcentrodelaboca.
Esto sugiere la posibilidad
de que algún antiguo sacer-
dote quizás haya hablado al
oído de la gran cabeza y su
voz aparentaría emerger de
labocadeladeidadrepresen-
tada».Peronoeraéstalaúni-
ca sorpresa que ocultaba la
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LOS ANTIGUOSOLMECAS:
CAUCHEROS Y PETROLEROS

LOSAZTECASLLAMARON olmecas,«gentedelhule»,
a loshabitantesde las tierrasbajasdelgolfode
México, cuyaeconomíasebasabaen laextracción
delhuleocauchodeciertosárboles, conelquese

hacían lasbolasutilizadasenel juegoritualde
pelotaextendidopor todaMesoamérica.
Pero losolmecas,ademásdecaucheros,
eranpetroleros.Recogíanelchapapote

que llegabaa lacosta, flotabaen
los ríosohervíaenciertos lugares,
y locomercializabanenbolas.
Seusabaparasellarcanoas,
y tambiéncomomaterialde
construcciónyornamental.

JUGADORDEPELOTAOLMECA. SIGLOVI A.C.
MUSEONACIONAL DE ANTROPOLOGÍA,MÉXICOD.F.
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Para
saber
más

vegetación; otro trabajador
indicó que había divisado
dospiedrasmás entre la es-
pesura de la jungla. Stirling
ysuequipocogieronlosma-
chetes y le siguieron con el
corazónenunpuño:«ahíes-
taba la cabeza colosal de
Blom, la que ya casi había-
mosperdidotodaesperanza
de localizar». La cabeza era
más grande que la de Tres
Zapotes, pero parecía ser
obrade lasmismasmanos.
La jornada estaba siendo

intensa,inolvidable,peroaún
guardabamás sorpresas. Un
niño del pueblo condujo al
emocionadoarqueólogohas-
taotrastrespiedras.Elgrupo
volvió al campamento antes
dequeanochecieraparapla-

nificar minuciosamente los
dos últimos días de trabajo;
debían regresar a tiempo al
puntodeencuentroyaque,si
no, la lancha zarparía sin
ellos. En el tiempo que les
quedaba continuaron traba-
jandoconahínco:«Unaauna
las cabezas salieron a la luz,
cadaunadistintaalasotras...
La quinta y última cabeza
desenterrada en La Venta
mostrósuagradecimientoal
obsequiarnos con una ra-
diante sonrisa... En total,
veintemonumentos de pie-
dra labrada fueron la recom-
pensa a nuestros esfuerzos,
entre ellos varios de losme-
joresejemplosdetalladepie-
dra jamás descubiertos en la
antigua América». Los des-

cubrimientos de Stirling en
Tres Zapotes y LaVenta lle-
varon a muchos estudiosos,
entre ellos el propio arqueó-
logo estadounidense, a re-
plantearse la autoría de estas
sorprendentesobras.

Laculturamadre
Hasta entonces las cabezas
colosalessehabíanatribuido
a losmayas, pero los hallaz-
gosdeStirlingdemostraban
que eran más antiguas. Se
concluyó, pues, que sus au-
tores fueron losolmecas,un
antiguopueblomesoameri-
cano que dominó la región
entre 1400-400 a.C. En
1942, en un congreso cele-
brado en Tuxtla Gutiérrez,
losinvestigadoresdebatieron

sobre si la culturaolmeca era
una variante tardía de los
mayas o bien cabía conside-
rarla,segúncreíaStirling,co-
mo el sustrato de todas las
culturas mesoamericanas.
Los hallazgos posteriores
acabaronconfirmandolateo-
ríadeStirlingyproclamaron
a losolmecascomolacultura
madredeMesoamérica.Hay
más dudas sobre qué repre-
sentaban exactamente las
célebrescabezas,aunquehoy
se cree que eran retratos de
los gobernantes olmecas.

LOSMOSAICOS
DEDICADOSAL
DIOS JAGUAR
Enel emplazamientodeLaVenta,
los artesanosolmecas realizaron tresmagní-
ficos pavimentos demosaico formados por
varios centenares de piezas de serpentina
verde, procedentede lasmontañasdel surde
México.Losmosaicos,querepresentanelros-
troestilizadodeunjaguar,animalsagradopara
losolmecas,fueroncubiertoscontierraunavez
terminados.Eneldibujodeladerecha,realizado
porel ilustradormexicanoFelipeDávalospara
NationalGeographic, se recreasuelaboración.

LIBROS
Las cabezas
colosales olmecas
Beatriz de la Fuente.
FCE,México, 1993.

MOSAICO DE SERPENTINA QUE REPRESENTA UNAMÁSCARA ESTILIZADA DE
JAGUAR. 4 X 5METROS. LA VENTA. MUSEO DE VILLAHERMOSA.

2Elmosaicosecompacta
conlaarcilladecoloresque
contienenloscestos.

3Unavezterminado,
elmosaicosecubrecon
tierraparaocultarlo.

6Entornoalmontículo
deadobesedisponen
unascolumnasdebasalto.

5Elfoso,de8mdehondo
y20delado,secubrecon
unmontículodeadobre.

1Secolocanpiedrasde
serpentinasin labrary,
sobreellas,elmosaico.

4Lossacerdotes
realizanofrendas
aldios jaguar.
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